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Observaciones sobre los efectos de la extraordinaria sequía del 

año 1924 en la fauna de las provincias centrales de Chile 
POR 

J O H N A. W O L F F S O H N, C. M. Z. S. 

En una serie rle excursiones que hemos efectuado en-
tre los meses de Setiembre y ])iciem bre de 1924, nos ha 
llamado la atención el progresivo desaparecimiento de los 
animales silvestres que habitaba11 los cerros y llanuras 
afectados por la sequía. . 

J_,a vejetación de los cerros altos entre 1500 y 2500 
metros sobre el nivel del ;nar, especialmente en las curn-
hres pedregosas, es la que l1a sufrido menos por la sequía, 
probablemente por la naturaleza más resistente rle las 
plantas o por la humeó.ad que acarrean las nieblas. Por 
consiguiente, los pocos rnamíferos que habitan esns alturas 
no han sufrido el exterminio que se observa en las cerra-
nías más bajas. La viscacha (Lagidium viscaccia) y los cu-
ruros (Spalacopus cyaneus) viven sin más enemigos que 
algunas aves de rapiña. I.,a mayoría de estas últimas ha 
seguido a sus víctimas naturales, toda clase de aves, hacia 
las llanuras cultivadas, donde estas últimas l1an bajado en 
cantidades enormes que amenazan acabar con las escasas 
cosechas. I~os mamíferos pequeños, menos movibles que 
las aves, careciendo en absoluto de su alimento normal 
(hojas y frutQs de árboles y arbustos) han muerto de ham-
bre casi por completo y, aún en las inmediaciones de las 
pocas corrientes de agua, es difícil cazar en trampaslas 
especies mús ·~omunes en. el centro de Chile. 

J_,os mamíferos- mayores, como los quiques (Grison fu. 
rax rnelinus) y las diferentes especies de ~orros (pReuda-
lopex) invaden las inmediaciones de los campos cultivados 
y los últimos se l1a11 puesto ta11 atrevidos, acosados por el 
hambre, que se les observa a menudo en pleno día en 
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acecho n las gallinas y corderos a pocos metros de las ha-
bitaciones humanas. Por primera vez en treinta años, he-
mos cazado muchos en tran1pas, en pleno día. 

IJos gatos monteces (Eelis colocolo y J1elis ,qui.qna) se 
han retirado a las alturas y su número se ha redu~ido mu-
chísimo por el hambre, en tanto que los «leones )) (Felis 
concolor puma) tratan de acercarse al ganado que ha que-
dado en las alturas, aprovechando los pastos que aún que· 
dan allá. (!on frecuencia los pumas bajan más allá de lo 
que suele verse en los inviernos más rigurosos y, en habi· 
taciones algu apartadas, no es raro el fenóme110 de ver 
grupos de dos o tres de estas fieras a poca distancia de 
las chozas de los leñadores y otros habitantes, ofreciendo 
ocasiones nunca vistas para los aficionados a la caza de 
fieras, los que pueden así aprovechar la época más benig-
na del año, pat·a excursionar, sin exponerse a los rigores 
de temperatura, a las lluvias del invierno y con mayor ex· 
pectati va de éxito. 

(~on la vejetación l1an desaparecido muchas especies 
de insectos juntos con las aves que de ellos vi ven. 

N o es exagerado calcular en un 50 ojo la rnuerte de 
los árboles de bosques y cerros, junto con la total desapa-
rición de los arbustos de toda clase. Aquellos árboles que 
han resistido la sequía, como los quillayes, no dan señales . 
de florecer en este año y los pastos y plantas que suelen 
desarrollarse debajo de los árboles se han secado a los po-
cos días despues de los escasos aguaceros del aiío. 

Los campos han qt1edado con m11eho menos de una 
cuarta parte de su dotación de ganado mayor y menor. 
lJ no de los a ni rnales domésticos tnás afectado por la se .. 
quía es la abeja. En 1nuy pocas partes ha podido acutnular 
suficiente can ti dad de miel para pasar el próxi tno i u vier-
no, aún cuando hubiera entonces hurnedad normal, por-
que la falta absoluta de plantas silvestres no puede reern-
plazarse con cultivos y el are a cultiva da es insuficiente 
para proveer ui siquiera el mínimum de nectar que nece· 
sitan para alcanzar la próxima primavera. 

Mientras nos encontrarr.os en 11uestros jardines con· 
ten1plando el tiernpo paradisíaco <-I u e nos brinda este alío 
de 1924, se nos hace difícil creer que estamos rodeado de 
un cuadro de rlPsolación tan completo, como el que contem-
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piamos al alejarnos de la zona regada por rios y canales,. 
cuya dotación de agua va mermando en proporción alar-
mante. 

()jalá sean aprovechadas las lecciones que Hos está 
• dando la naturaleza para desarrollar cuanta obra de rega-

dío nos pueden recornendar los ingenieros en üste país,. 
destinado a una fertilidad extraordinaria, con tal de apro-
vecharse las aguas conjeladas en la enorme ()ordillet·a de 
los Andes. 

PAPUDO, J)icienlbre 2G de 1.9/!4. 
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